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13RUE DE LA
CULTURA

(Y la niebla de lo digital)

encuentro epidérmico y a un
aprovechamiento superficial.
Como otra de sus consecuencias
relevantes, señala que la expan-
sión digital ha contribuido a em-
borronar las diferencias entre al-
ta cultura, oficial, popular y sub-
terránea (underground), tirando
abajo el edificio establecido.
Para explicarlo, Cuesta emplea
una imagen poderosa –“la gran
protagonista del ensayo”, ase-
gura–, la de la niebla que se in-
troduce por igual en todas las
estancias de ese edificio, hasta
entonces compartimentado en
varias plantas. “En el seno de la
cultura digital, todos los conteni-
dos se ofrecen por un mismo ca-
nal, la pantalla, y con un mismo
lenguaje, que es el audiovisual.
Esto hace que estas categoriza-
ciones vayan dejando de tener
vigencia y sentido. Las conse-
cuencias son fáciles de ver: es
tan fácil como hablar un rato
con algún millennial y nos dare-
mos cuenta enseguida de esta
ausencia de criterios de medi-
ción del hecho cultural en base
a lo alto y lo bajo, entre otros
efectos”, analiza la autora, que
también añade otra secuela: la
desaparición de la cualidad de
secreto que caracterizaba al un-
derground como mito cultural.
En internet no hay vida subte-
rránea, todo está en la superfi-
cie. “Se queda entre nosotros co-
mo categoría estética, como un
sinónimo de aquello que es es-
pontáneo y precario. Pero, en es-
píritu, ser underground hoy pa-
sa por no aparecer en internet”.

Este turbulento y neblinoso
ambiente cultural no incomoda,
ni mucho menos, a quienes tie-
nen la sartén por el mango y no
piensan soltarla. En su opinión,
“el capitalismo encuentra en las
lógicas de la cultura digital un
acomodo ideal para emprender
una nueva fase, pues en su seno
se permite, primero, que se pro-
duzcan cristalizaciones como las
fusiones entre marca y consumi-
dor propiciadas por él mismo, y
segundo, y más importante, se
transmite una sensación de li-
bertad para el individuo”.

Cuesta identifica en esa pre-
tendida sensación liberadora la
clave de por qué internet repre-
senta una fase más avanzada del
capitalismo: “Es la famosa ‘de-
mocratización’ de la cultura que
tanto se jaleó en los 90, y que a
día de hoy es obvio que ha resul-
tado ser un camelo, porque ni en
internet se puede poner de todo,
ni la circulación es libre. Y aún
más allá: los pasos del usuario
en ese estrecho cerco en el que
se puede compartir contenidos
son, además, atentamente ob-
servados por marcas y corpora-
ciones para rentabilizarlos y sa-
carles partido. Internet es esa
cubeta planetaria que ofrece un
seguimiento detallado de los mo-
vimientos de los pececillos”. //

“El capitalismo
encuentra en la cultura
digital un acomodo ideal
para emprender una
nueva fase”

La implantación irreversible de internet en todos los ámbitos vitales es
analizada en un atractivo ensayo, entre la crítica cultural y el cómic.

relaciones personales. Su punto
de partida es la transformación
continua, que identifica como
la principal seña de identidad
de la cultura digital y que difi-
culta la teorización con carác-
ter definitivo y académico, algo
de lo que Cuesta rehuye.

Ese cambio permanente ex-
plica en parte la incomodidad
–“ambigüedad de sentimien-
tos”, precisa a Diagonal la crí-
tica y comisaria de arte– que
despierta el uso cotidiano de
tecnología en quienes nacieron
antes de la implantación de la
cultura digital, un nuevo entor-
no que ella dibuja como sedan-
te. “Las generaciones anterio-
res a la brecha digital tenemos
una clara tendencia a plantear-
nos las opciones en clave moral
como buenas o malas”, recono-
ce. Y puesto que no sabemos si

es bueno o es malo, “nos insta-
lamos en el confortable terreno
del cambio. Éste es el paradig-
ma del cambio continuo por el
que nos regimos hoy, una ópti-
ca filosófica que admite que to-
do es pura transformación, que
nada es bueno ni malo, sólo es-
tamos en un flujo suspendido.
Este quedarse con la tibieza
–no diremos que los whatsapps
son malos para no parecer car-
cas evocando formas de comu-
nicación anteriores a la era di-
gital– crea un estereotipo que
es el del neopasota, por así de-
cirlo. La cultura digital tiene al-
go de contexto anestésico”,
diagnostica Cuesta.

Para describir esta nueva cul-
tura, la autora recurre a los efec-
tos que provoca su consumo, ca-
racterizados por la bulimia y el
completismo, que llevan a un
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Mery Cuesta (Bilbao, 1975) ha
querido encontrar respuestas
a cómo la innovación tecnológi-
ca está cambiando la manera de
acercarse a, producir y consu-
mir cultura. Lo ha hecho sin
prisa y publicando el resultado
de sus intuiciones en una
edición impresa –¡en papel!, no
en Tumblr, ni en un vídeo en
Periscope, ni en 140 caracteres–.
A contracorriente de lo que
mandan los cánones de las últi-
mas semanas, que no tienen por
qué ser los que imperen a fina-
les del verano.

La Rue del Percebe de la cultu-
ra (consonni, 2016), un atractivo
híbrido entre el ensayo crítico y
el cómic, expone las hipótesis de
Cuesta sobre los efectos que lo
digital tiene en el consumo cul-
tural y, al fin y al cabo, sobre las
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dibuja el nuevo
ambiente de la
cultura.


